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CONplCÍONRS 
El pa8:o será siempre'adelantado y en metálico ó en letiAs d» 

fácil cübro.~Corj'e,8ponsií)iles en París, A. Lore.tte, rae Oaumartin 
61; y J . J<|M8,.Fftubourg-iMontmartre, 31. 
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Pre.jntratoria pnra las Academias 
del Ejército y Armada. 

ACADEMIAS MILITARES 

La preparación está á cargo de los 
directores y de los comandantes de in­
fantería D. Rafael Martínez Illescas y 
de caballería D. Luis Márquez. 

ACADEMIAS DE MARINA 

Cuerpo gmeral é infantería de Marina 
La preparación por los directores y 

por los profesores de la Escuela de Tor­
pedos 1). Juan de Carranza, teniente de 
navio de 1.* dftse y D. Antonio de Lara 
teniente de navio. 

Alumnos externos é internos. 

MATíiHIAL AGRÍCOLA 
Prcnsa-^ pnra vinos.—Bombas para 

trasiego, ricffos. lavar y rociar plantas 
—Norí«s pura pozos, movidas á vapor 
viento ó caballería.—Máquinas para ta­
ponar y limpiar botellas.—Espino ar-
tilicial para cercados.—Arados de ver-
tedcra.-^Desgranadoras de maíz.— 
Vías férreas, wagonetas, plataformas, 
cambios, etc., para trasporte de frutos. 
Azadas, legones, picos.—Tuberías de 
niangia y otras. 

CASf i i iO p i i » i : a s X C R B » 
21, CASTELLINt, » . 

Causa vHpíiadero asombro ver 
í'omp pas4 quesLrp pueUlo del op-, 
limismo al i>esimisnio. > 

Ayer lodo eran dichas y bienan­
danzas; el pueblo español, sin dis-
Uncíion de ciases, se agolpaba en 
las oficinas (iel Banco disputándo­
se las acciones del empróstilo. En 
medio de la flehre r'alriólica que 
lo invadía, si se acordaba de Cuba 
y de Filipinas y de los rebeldes 
qué en una yblra región hacen ar­
mas contra ios soldados españoles 
era para suponerlos deshechos y 
aplastados por la avalancha de mi-
Uonea^que caía en el Tesoro Na­
cional, 

Han pasado un centenar de ho­
ras y la decoración ha cambiado; 
al optimismo sucede ahora un pe 
simismo laii negro, que hay quien 
supone que el hecho de ir los re­
beldes de Filipinas acompañados 
de sus mujeres favorece á aquéllos 
y nos perjudica á nosotros. Tam­
poco falta quien considera á Ma­
ceo invencible. ¡Gomo hade serlo 
sino se batel 

¿QiG males nos pueden venir de 
que los rebeldes tagalos lleven sus 
mujeres con ellos/ Ninguno. Si las 
llevan no hemos de ser nosotros 
los encargados de guardar impedi­
menta tan engorrosa; en cambio 
los movimientos de Ijis partidas se 
h»ran difíciles y el ataque de las 
columnas sera mas eficaz y mas se­
guro. 

La situación de Filipinas y la de 
Cuba no es para hacernos reir ni 
mucho menos; pero de eso á que 
nos cause sensación hondísima 
cualquier accidente de fácil reme 
dio ó cualquier desengañó, que no 
lo es, porque solo tiene ói'igen en 
nuestra impaciencia, hay un abis­
mo. 

,̂Es que Maceo vale más qu^ los 
generales del ^jÓrcilo español? ¿Es 
que los rebeldes ^Uptnos j los <'U-
banos linnen mas inslruc<-ion mili­
tar que los soldados (Je España y 
son mas valientes? Ni lo uno ni lo 
otro. Maceo es un guerrillero que 
sabe donde se mueve y eludo los 
encue:jtrOs cuando no le favorece 

.el náméro; y etj cükiito á siís par­
ciales, son una gabiila de incendia­
rios, capaces de atacar un desla-
camento o un indefenso poblado 
pero no una columna en campo li­
bre. 

Pasamos con mucha irreflexión 
del optimismo al pesimismo y 
viceversa y esto nos hace poquísi­
mo favor. Y lo peor del caso (lo 
mejor debiéramos decir) es que 
esos desalientos que nos embargan 
cuando Uegaq noticias poco con-
formescon nue.slra impaciencia ó 
nos comuaica el cable OD suceso 

desLíraciado, son más apárenles 
que reales; poivjue esas i[n,)reáio-
nes no daí-¿in más que algunas ho­
ras y no lar l;i oí ánimo en hacer­
se fuerte y e i abriráe el corj-cón á 
la esperanza. 

Que los tagalos van con sus mu­
jeres y éstas ayudan á aquéllos en 
la guerra contra España. Bien ¿y 
qué? MienLi'as en cada combátese 
les hagan quinientas bajas no hay 
que sentir. 

Que Maceo disemina sus parti­
das para eludir la persecución. 
Sensibles es; pero al fin y al cabo 
vendraa caei* en poder de nuestras 
tropas. 

España quedara vencedora en 
la lui'ha y hay que tener fó en el 
triunfo. 

TIJERETAZOS 
Dice «La Publicidad» de Barcelona: 
«La guerra solapada que se le estft 

haciendo al gobernador general de Cu­
ba, por parte de algunos que se dicen 
patriotas y españoles, no tiene nom­
bre.» 

Silo tiene, colega. 
Se llama impaciencia y va haciendo 

muchos prosélito». 
La gente está esperando noticias de 

encuentros decisivos y no llegan esas 
noticias. 

Un señor Recur, hombre rico y de 
buen corazón, que dio A «Ellmparcial» 
tres mil pesetas para los heridos de 
Cuba, ha dado ahora diez mil quinien­
tas para pagar los toros do la corrida 
de Beneficencia. 

Y dice el Sr. Recur en la carta en 
que ofrece el donativo que no es filán­
tropo ni caritativo tampoco. 

Bueno, no discutamos por no disgus­
tarle; pero conste que el Sr. Recur es 
un hombre que sabe ser rico. 

Dice un pei-iódico ministerial: 
«El pala tiene en el Sr, Cánovas del 

Castillo la fuerza' incontrastable y la 
garantía infalible.» 

A mucho obliga la disciplina; ¡pero 

eso de declarar infalible al señor Cáno­
vas! 

Y todo ¿para (lUÓV 
Para que un día sobrevenga una cri­

sis y haga mutis el señcr Cánovas con 
toda su fuerza y toda su infalibilidad. 

Para fuerza incontratable la del pais 
que está sufriendo dos guerras sin que 
lo rindan los sacrificios. 

Y ahora se le pide un río de sangre 
y lo da sin réplica. 

Y luego se le piden unos centenares 
de millones y los da sin contarlos. 

* * • 

Y para garantía, también la 4ol país, 
que no se ooBmuéve, ni se altepa, ni, • 
murmura, ni se ocupa 4e política, que 
es cuanto se puede decir de los españq-
les. 

Encerrado en el silencio de las gran­
des solemnidades, parece que está; co­
mo en misa, esperando anheloso quo 
rasgue la atmósfera el grito do ;victo­
ria! ¡ 

Hasta entonces que no le hablen de 
otra cosa que de guerra, de honpr, de 
patriotismo porque pierden el tiempo 
los que lo i ntenten. 

Hablando del cambio de actitud que 
han adoptado á última hora Jos per i^ 
diC/08 americanos, que dicejí que si; ha 
de venir el conflicto entre su nación y 
España, quo sea porque esta declape 
la guerra, publica «̂ El Tiempo», un artí,' 
culo titulado No hay qm .easa^miieiji-
caminado á poner freno á la alegría, 
que dicba actitud ha causado á los pe-<< 
riódicos del gobierno. 

Hasta ahí ya estamos. 
Lo que hacen ahora Ips periódi99s 

simpatizadores de la sublevación cu­
bana, 68 curarse én salud. / 

Pero no podrán cargarse de razón, 
que es lo que desean. 

Porque si el conflicto viene y España 
se ve olKÜgada á echar por el camino 
de enmedio, será porque la tenga toda'. 

En opinión de todo el mundo haoo 
ya muclK) tiempo que la tiene. 

su dbrresponsal en España sobre la ac­
tual situación de sutjército. 

Dé ella extractamos lo siguiente: 
«En Burgos me ha sorprendido mucho 

la cantidad de tropas de todas*aratns 
que la guarnecen & pesar de ilo3;nume-
rosos refuerzos que recientemente liau 
sido enviados á Cuba y BMlipinas. 

> Esto demuestra que Espafta ptMídt;̂ , 
contar con fuerza» militares muy consi­
derable», i , 

• He admirado mu^ho sv, magnitíca 
caballería, así como la regularidad de 
su servicio. 

»MSS'tardffj en Itfattrid, me ha cauaA» 
do mayor «orpresa, si cabe, el ver des-
fl, M la • ffitóiítóte;ai 'm Cá^te e6RÍiÍ>:.' 
tivo de las exequias del general Nova» 
lich 08¡ y A pe^ar de p^tar ,̂ predispuo^to 
por el aspepto marc)i^i (Jo pi^estra Oaár-
dia Real Pru^iajUa, ^ebp, confesiir qué 
la vista djB esa Ijifoiiteríá y do osa p«-
ballerla (san jujoíian)|jíito. uijíiformad'as, 
así cpmp de esa .^rtill¡eríí^ que, perféc-' 
tísimamente atalaj.á(^ft, he yisto manio-^ 
brar con la mayor precisión en la oa-
rretei-a de Vitoria, me ha causado una 
verdadera satisfacción. 

wEl soldado español es muy sobrio y 
muy sufrido, 

.Pai'a ser justo,;preoiSiO,9S reconpcefr 
que el pueblo español.patá r*y<'l'*O^P»,; 
en la acit;ual>dad|, condicion,e8 ^e va|o;f; 
y de patriotisD^O/píira salyar la integri­
dad de sus terri^oriof^ c^lonií^jes. ¡ , ,̂j 

.Bpnmy d9 lainefttar j<j*« 8^ '̂ JA'".'̂ \̂ 9 
¡español de Cuba .î p,,p,!feíií̂ i QPf\i"f}f; g}) 
¡campo raso, y en uñ clima menos pérfi­
do qne el de 'laguán ; AntHl», 4ond«,Ql, 
vómito hace estragfts., ;, ,;, ,-,̂  

»Para formal! UIJJWÍOÍQ e^ottifSpbrft 
, Jas armas-espafiolasres BeSflspriQi a»)t« 
'tojAo; '<iua 86 lenga» sieropi-í» prp»ent;eii¡ 
lak anteriores consideraciones». , . ;:, 

>M: 

•ií^^ak itsak» 

JUZGAÍM) POH UM Al.£MAN 

La «Gaceta.Naoional», 4c Berlín 
publioaüo recientemente una; qarta 

ha 
de 

YARIEDADE 
CHABAI>A 

Son verbos primera-prim't, 
primera y prim«ra-tres; 
es adjetivo dos-dos, 
y tereia-ter^a también; 
teiH^OHlo» es «n apéndicse, 
y todo un animaí es, 
dañino, feo, asqueroso 
yto<lí»lo «pe liayque sor-

':> 

AblCrá o 1X)8 MISTíüKIOS »4S 

Hale dispuesto á Tender vaesira'baeionda de Bar-
leigh. 

«Daré gustoso por ella mai dé SQ valor r ^ l , y em* 
penaré mié propina flnciia phtn proporeionai'fiVé la'su-
mn'qaer me sen DteesMrí^ para «ata adqttiericióo. Tal 
Tez 08 decidiréis á realizar esta Tentn por el ejemplo 
que o» tÍH el gefe de vuestra f:imiiia. 

Ét coroucl'HaltraTers está en Tlapéras,' aegan ie 
he óido decir á VargraTe, de deahabeive de Liaíe ' 
Ciiúit '• ' - • • • - • • - • '. 

i'Ea^^Vó Tueaira réiipiíiBíía, y Éoy Ttiest'ro ínfaé áténi 
to'etc.»" •" 

—él!'dijo Mftltt'RVBH coxirfnUntdo do amargura,' k-s 
trfijíiTíidücüD 808 dfedos lá carta,'que nuestro Boinbrt" 
•ea borrfdo de nu^siia tierra bntil, que nae8ti*os 
hogares pasen al poder de los estranosl Cómo podría 
yo ver loa'lojjareb donde prímerb la contemplé. 

Sé resolvió ar momento y se proponía escrlbiir* 
los agientes de sus negocios para darlas las órdeoea 
necesarias. 

E sia fue ona distracción muy brcTe para su» pen 
samienlOB habituales; las tinieblas volvieron muy 
pronto áag'obiaiie. 

Lo que Voy á^rtiferir podria parecer que tocaka en 
lo maraTilloBo á algunos críticos muy ligeros en fof-. 
mar sus jolclos; peroel heého se esplttsa por los ageu-
t*t iJatoralo^ y w Miefalinw&te T«rdadero. 

242 ÜILIOTECA ÜB BL JfiCO DK CAttTAeENA 

Es i mp'osible esplicar todo lo que pádeeia^'tit(ítr¡ 
decir qW jamás'se Tió la fortaleza ÍHvllíá dtfI'ÍOíij' ' 
bre ta'n destfozadH cOiíió en él. De dfa, «féí'áí6éH*,'ft-
todas horas rogaba al (frití CotiWiadWtitfó» le KfuSki-' 

Jamá^ hubo Íiit>mt>re'que combaiííii^''<^'r. DCtá '̂lekl 
tad, mas ardieñieménte, sin reeogor'é'l'ír'utb'd»^ itté 
esf uerzos.Bln Toiver por'fln.á levantarse ¿angrléfilb" 
y deBpédázaclo, pero Tenee¿oi'de la mderté f áét 6é • 
monio. ' 

Üp il*, <?efí!neí áe ¿n" yílenofo bastante largo de " 
VarffraTe cnyastsartap todas conteniañ repétid.i8 áfí-

guridadps.wuBoíafloras 'de que Eyelink vo'lvtá pro-' 
greslvameoteá la esperanza, á la serei.ldad, el meri-
sajero de Malirayera 1̂  llevó á este de la posta ¡orne 
diata una carta cuyo sebre esorltp erademaiío dt»' 
Montaigne la caal contenía b.ajo de una cubierta eii 
blab^o la carta de loird DoUimore. 

Este tileacio de Montaigne 1« probaba al desgra­
ciado UaltraTers lo mucho qoe babia perdido en el 
aprecio de un amigo aemojaate. 

La misiva de D<dtimore estab» oouoabida en estos 
términos: 

«Muy señor mío: Sabedor de que teneia el proyecto 
de residir«D al cantiAmnteipor l|ífrgo.ti9D»<p9«jff;̂  t<fr 
tao\á HlMrtaAae<«|^NC«DUrogainet«m«at« AM^ bfi-

ALICIA Ó LOS MISTBUlüS •¿as 

~'~r-..^--.^'. ^-•^Ultr^t^^'d^"- \,S! 
manía rany de moda Vn'P»rí«j't*4«i"0(írWid*«réif,"d»». 
los gabinetes de laca, de las sillss con espnllnr muy 
alto de madera de encina esoalpida, y con semejante 
mania se le aTÍTó la fantasía de comprar la quima de 
Bnrleigh. 

Habla oido decir á Lumley, que probablemente 
MaltraTers se alejarla para siempre de su pnÍ3, 9t 
imaginó que ahora consendria en vender aqueilt h^-
cienda y rogó S Vargrave que le escribiera sobre 
esto. Jl u.,jlirri/Vj 

Vargrave se eecosó de hacerlo porque conoció que 
una petición hecha por su conducto en aquellos mo 
mentes parecería una falta de delicadeíaj y coim.» 
DoUimore supiera por una casualidad, que el senur 
de Montaigne cunocia el logar á donde se había re­
tirado Maltravors envió muy simplemente so carta «I 
francés, rogándole qua se la remitiera á Maliravers, 
sin hablarle do su contenido, y el seUorde M o n t a i g ^ . 
hizo lo que lord Dollíraoro le pedia, ^ 

Machas veces los hombre» y los incidentes m«B Xf^'P. 
•ignificaniea tienen una iufluenciu nftyór en loé grrfn-
das acontecimientos de la vida. Esta carta ruo él los-
trameottf ds upa nueva revoluolon en m uiaioria elo ' 
tralar de ErBo Bio Maltravers. ' / , 
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